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VIERNES 5 DE ABRIL DE 1895 

PARA HUERTAS Y JARDINES. 
UEUTASbE MURCIA, PUZA DE CASTELUNi. 

Astidónes coíiiunes, azadones es­
trechos para VÍRHS, legones, palas, 
picos de hticba, picazas, plantado­
res, azadillas para jardín y azadi 
Ha» sacadoros de plantas, rftstri-
lloa de dientes, horquillas, tijeras 
para pcidar, guantes metálicos de 
malla, fu&lles «zufradorea para vi­
ñas, arados, vertederas, grifos y 
válvulas, tapone* paira balsas, des-
granadoms de maiz, bombas eco­
nómicas y bombitas para jardín, 
juegos de herramientas de jardín 
para sefioras y nifios, espino artifi­
cial para vallas, bancos rústicos 
fijos, sil las y bancos plegadizos y 
raesitas para J4\rdin. 

Todo el h«rraffi(M)tal os do acoro y los 
procio» son oxtrfmadarainto oconimíoos. 

EL AGUA DE SELTZ PUBA 
diádbi c'oD «Bcláil̂ n de toda otra pra 
serví̂  dol ^ongoe y lo combate. 

(Comprobado por larga práot̂ ca). 
Sifón gigante de'11 (4 ittros, sin con­

tacto metilícq, á Ó''i5 oént̂ mos, docena 
^'50 pesetas. 
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Gr¿p(^ Intefuacional. 
(0£ l»UE»TiO SCItVICIO ESPECIAL.) 
Réfiidg fue la lucha para eon^e-

guir la victoria; pero al fin monsieur 
David salió triunfiuita en su em 
pcRo por una.mayorÍM de 26 votos. 

L» moción que con tan ruda 
guerra de ios conservadores se ha 
discutido en la Cámara de los Co­
munes de Londres, tenia por obje­
to ol conceder derecho á Inglate­
rra, Escocia, Irlaiida y Piíis de Ga­
les, paríi qué establezcan legislatü-
VAa particulares. Ésta conducta que 
se observa, con ios antiguos reinos 
de la Gran Br^taQa, en la que des­
de luego se advierte un manifiesto 
deseo de autpnomla, es por acá 
"luy comentado, ya qua los tristes 

y doloroso» sucesos de nuestra que­
rida Cuba, le dan cierta infausta 
oportunidad... 

Siendo líi Inglaterra de nuestros 
días un conjunto de diversos terre­
nos, alimentados por climas distin­
tos, perteneciendo loa seres que 
la habitan á razas diversas, pues 
mientras la población del N. y O. 
pertenece á la germatta, la del S. 
es greco-Utina, lógicamente echa 
de verstj que si es verdad que el 
amor al suelo y á lodos los que sin­
tieron mecerse su cuna en el «te 
rrufio» querido, obliga con sus 
tradiciones, costumbres, lazos de 
uíúón y contacto, no existe pueblo 
donde precise más que en el Ruiuo-
Unído el establecimiento de esa 
«iüdepéüdeucia dependiente» que 
en la nación citada ahora comien­
za, ya que tan heterogéneo en 
creencias religios^ts y aun poUti 
cas, ett hábitos, temperam«iatos y 
gustos, son ios habitantes de cada 
una de las cu«>tTo grandes regiones 
eit que está dividida pafa su mar­
cha ad(uiui«trativa; no sidñdo ta­
rea fácil, úl posible que el l^gjisla-
dói* traslade al código, sin que ha­
ya violencias para nadie, las fór­
mulas generales de la vida políti­
ca nacioú^l. 

Coiflo w v e , el asunto encierra 
importaacia y DO hemos de tardar 
muchu en ver, como resultante del 
acuerdo tomado en el Pa.'-lamento, 
sufrir trascendentales reformas á 
Inglaterra que quizá se convier­
tan en pfovechosas ensefiánzas. 

•V' 
En estos tiempos de crisis agríco­

la é industrial, que llevan «pareja-
das otras muchas, se imponen me­
didas de energías salvadoras, para 
resistir y vencer los embates del 
hado fatal que nos sigue. 

El Congreso do fabricantes de 
harinas celebrado últimamente en 
San Pet-Ji-sburgo, ha reconocido co­
mo condición indispensable, le ne­
cesidad de la completa unión de 
todos ellos, obrando sujetos á una 
base misma, y á fin de hallar con 

la solidaridad y el concierto csta-
bledidó, úii medio con que atajar 
dafios. Entre los «cuerdos tomados 
por lo» liarineroíí, figura el cele­
brar reuniones periódicas y orga­
nizar un Comité permanente, cu­
yos gastos pagaránpor igual, T<ím-
blén Convinieron en j^ele^iar un 
Congreso gei^eral cada tres años. 

Es verdaderamente digna do imi­
tación y aplauso la conducta do es­
tos industriales; pues además de 
fomentar—si cumplen lo pactado-
la producción nacional, procura 
con justos egoísmos mejorar su pre­
sente. 

CONDICIONES: 
Gl pago seri aieaipre adelantado y en met&lieo 6 en letrttds f<eî i!<0tH'o.—co> 

rresponnalfcs on Fwií!, A. Lorette, me Oaumar(in, 61r y J. Jon«», p*itl>»«rg 
UoH'imartre, 31. 
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*% 
Ya es un hecho la reforma elec­

toral en el vecino reino lusitano. 
Los diputados á Cortes según la 

antigua ley ascendían á 149; la mo­
derna ."olo permite 120. 

Con el nuevo decreto quedan su 
primidas la representaciones de las 
mihorlas.establecifjido eletic rutinio 
por lista; queda limitado á uno el 
diputado que ha de elegir cada co­
lonia, y restringido notablemente 
el jufragio; estableciéndose, nde-

, más, muchos casos de incompatibi­
lidad. 

E\ número de diputados que pue­
den ser empleados son 40, pero sin 
exceder S igualmente de 20 el de 
abogados y tnédicos. 

Como las elecicioneB tendrán lu­
gar el mes de líovierabre ya empie­
zan los aprestos para la lucha 

En la opinión ha causado doloro­
so tífftcto la ley citada, pues se ve 
que está inspirada en un t-entido 
excesivamente conservador. 

Los partidos avanzados proceden 
con bríos y alentados por sus triun­
fos, que mucho fficilítan el disgus­
to quereinn contra el Gobierno, lle-
V3ián probabiemente, sino se co­
metan coacciones, una buena re­
presentación á las próximas Cortes 
que se reunirán en Enero 

CH. BOPHEIX. 
Madrid 3 de Abril de 1896. 

HISTORIA MUDA 
ititd 

cárcel y ha hecho otr^' (Wf '̂̂ '» <*• *"« 
chorJHB. 

lY andan saeltog hoiiihro» d^ esa c a 
laOal 

Por que acostoaabrado; 4 fugarse de 
las cárceles oo estará mocho tiempo de> 
tras de la reja el mdivldao de retorea-
cia. 

Dice «El Imparblal»: 
<A «onsocaeacia de algnáos télegra» 

mas cambiados con el ministro de Mari* 
na, á propósito de las condicionas marl-
aeras delctacero «Reina Regente», ha 
presentado la dimisión de su >cargo do 
presidente de la comisióa española do 
Marina en Londres, ol contralmirante 
Sr. Cervera » 

¿Otro náufrago? Í 

Lo3 franceses tienen en porspoellva 
un nuevo pretendiento. ' 

Es UB señor Boger Bbrbón qttie Ae« 
ha sabido sus derechos «1 vrbnO dtí Prán* 
ciapor medios sobrsnatttraléSÍ 

Sa padre no siipo< ttllhea qtie ttotilb* 
en las venas sangró reai). ' 

Y seguramente fbe Uéjer p<<t% 9t.-"'^ 
Por que si no, puede que no l é 'há­

blese colocado la corona, pero tís más 
que posible qas habibsé aOabSdc s t Vi­
da en un manicóiiilí)* ' . ! >¡ 

Que es poco m á s ^ meneaKi'qtiM le 
pasaráá'aahijoi*'-"" ' - ^ i ' ••'•'••''''^ 

De todos modos e» ana léitiBti ^ t f los 
franceses no tenf an treno. " * 

Por que ^ cáfeetendci dti^l lo ir»iAiB 
tantos ¿qué seria si no iO hiibienÍQ i o 
primido? 

Séfdn dice «£l'Meró«at!l Valencia* 
no», los romeristss y •flVellStás entáa 
que no les llega la oaaisa al cuerpo, A 
cansa del gobernador que el gobierno 
envía á ValH.ncia. 

¡Ki que fuera aoa nube ds piedra esf 
gobernador! 

TIJERETAZOS 
La guardia civil de la comandancia 

do Budíijoz ha echado mano A un pája­
ro de cuenta. 

El tal asesinó á uc Jaez, ha hecho va-
riot robos, se ha fugado dos veoei Relá 

NOTAS 
La iglesia conmemora hoy los dolores 

oritolea de la Reina de los eielos, de l a 
Madre de Jesús, de la Virgen Madre, 
de aquella nau Mujer que, sola entre 
las negruras de tempestuosa noche, s t 
ofVecIó A la ^léts dé 1á humanidad oon 
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les. <̂ n plaseP Y anuque tal no fuera,-.^f^^ díJQ imte-
TUfPPlondó el Gcrso de sus reAexiau!^,-r^^i)a vplun' 
tad decídidn trianfa sobre todas ¡las.¡difloaliade», , y 
epte peoB^miento Dodebo interponerse,.p^if^ue mi 
voluntad decidida dominará todos los obstáculos que 
80 me pongan delante. Te amo—volvió á decir con 
una pasión indes^xriptible,—aunque aceñas be reci­
bido el ser; y me haré corresponder de, tí... 

Pasó la noche toda trnbrjando sobre e^te o.HC|ientei 
aunque ya tan violento amor; no se acostó ni cerró 
una ves^ los ojos; y la mañana lo halló, merced á lo 
que BU Imaginación vulcáníca había trabajado sobre 
SU pasión: loco, fronéjiico do amor, 

Y Laura, Laura la candorosa, la sencilla, la que 
niincá ocultara an sentimiento de su corazón, l a q u e 
espUsiéra al examen de ¡os que la amaban su mas in* 
"timo pensamiento, ¿qué hizo Laura aquella noche 
que éscnótió embriagada la plntwa de aquel amor 
que oorrespondia al que ella en su imaginación se 
habla trazado? 

Laura, dosgraeíadamente, p^nsó mucho más de lo 
<)«• deboria haber heeho, en Jolian; estuvo impa-
oleute ]r mal dispuesta con el inooente Carvajal qne 
aingana culpa tenia; y sin pensar en lo que hacía, 
ni considerarse para nada culpable en «lio, al retí 
tarse á sn aposento se asojió al balcón, y fijos los 
ojos eu el estrellado firmamento, aspirando el suave 

S%A HIBLI0T12CA DE Ef. KCO DE CARTAGENA. 

Tememos q ue no. 
OigABe, sino, el Buliluquiú de Jclian aquella no­

che, después de Btt retirada de la presencia de Laura* 
—jLkural nombréf encantfldo>r, iniuortalizado por 

el mas dulce db los cantores. ¡Nombre delicioso que 
lleva la müs encantadora de las criataras humanas!., 
te amo; y te amo coh una de esas pasiones violen­
tas, arrcbathdoras, que me barian capaz hasta de 
cpmeter crímenes poi poseerte. Si: desde que to t i , 
tn hermosura celestial encadenó mi alma, y tanto 
me enrudenó, que por mi solo no me atreví ni A su­
plicarte el insignificante favor de que bailaras con­
migo. Pero ya qne desde to dulzura, tu amabilidud, 
tu encantadora sonrisa, tu abrasadora mirada, me 
dieron upa esperanza de qne tal simpatizabas conmi­
go, todo género de timidez ha desaparecido. Te amo, 
y quiero ser amado de tí, oon ese amor ardiente y 
abrasador, qne to^o en ti respira; y por conseguir 
este amor de todo he de ser capaz. Venceré aunque 
sea sobre cian. ^rivales, aunque tenga que derramar 
su sangre por llegar á tí y bebería caliente y humean­
te. De t^l . ^ t u r a l ^ a es el sentimiento que me ins* 
piras, que es imposible repHciirlo, ni mncho menos, 
sofooarlp. ¿Y, por qué?—se preguntó á si mismo;— 
¿por qué pasa por mí mente la Idea de reprimirle ó 
sofocarle? Qué motivos tengo para semejante co?a? 
¿Que consideraciones se interponen? no BomoB igua-
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Concluido el wals, en que Julián y Laar* hablan 
cansado una admiración general, Laurita se sentó á 
descansar. 

Su compañero, no porque la música hubiera cesa­
do, se conceptuó obligado á sepaiarRa de su linda 
pareja, por lo tanto ocupó otro usieuio á su lado. 

¿Se afirmó Laura en su idea de la poca amabilidad 
de Julián? 

¿Le encontró de ceroa esa falta de naturalidad y 
de bnena fé, que antes de cruzar la palabra con. él 
le tachara? 

Sospechamos que no; á Juzgar por e l largo rí.to 
que juntos conversaron, por la cspresión complacida 
del Borablante de la joven, y la dulce y hadaosBal 
dcoftBl seotímonti»! ternura que se dejó v e r e n e l d e 
Julián. 

Con versaros juntes largo rato, coiDo hemos díeho, 
y hablaron sobre diversos asuatos; sobre la sociedad 
en general, e( mtindo: i l , ág^id^ isarcástlco y n^rdáZ; 
ella, ¡lena de dulzura, de Ilusión y de induigénola; 
con esta dalciira) esta ilusión, esta Indalgenoiaí, van-
oiendo 1» a«witud>; el sarcasmo y ia amargura de Jn-
Han> mientras tanto que la esouchaüía, ó mejor dieboj' 
la oontiemplaba t̂ao bella y enoantndonu 

Hablaron tamban Bobre I* músiea, la pintufa- y l a 
poesía: campos vastos donde poder Julián lucir BUS 
grandes dotes de imaginación, y (¡onde poder poner 


